REFLEXIONES DE DON  ENRIQUE ALVEAR

"Muchos, al participar  en la  cena del Señor, reciben  las especies consagradas con respeto  y veneración, pero  no  se preguntan: ¿Con qué Cristo  voy a unirme? ¿Qué  Cristo viene  a mí? Parece un Cristo inerte, sin vida, ¡Y no es así!    Es  "el  Hijo  de  Dios  que mediante  la encarnación  se ha unido  en cierto  modo a todo  hombre", (G. et. S. 22).  

Es Cristo vivo, resucitado, unido hoy  a cada  hombre,  no al hombre abstracto, sino  al hombre histórico, real  y concreto... nos comunica su Espíritu  y nos hace sentir cada vez con mayor  fuerza nuestra especial responsabilidad de reconocerlo y servirlo  en el que tiene hambre y sed, en el que  carece de abrigo, en el  que está  privado de su libertad, en el que padece enfermedad (Cfr. Mat. 25)". (Extracto  Carta Pastoral: "Eucaristía, Sacramento de la Liberación Integral del Hombre", Don Enrique Alvear U., Junio 1980).

Su tumba se encuentra ubicada en la Parroquia San Luis Beltrán (lugar  de oración que invitamos a visitar), Av.  San Pablo 8971, comuna de Pudahuel, Santiago.

Ayúdenos a compartir y a difundir sus reflexiones.

